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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono 
cimientos se amplia y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe¬ 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos “históri¬ 
cos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los. en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen). 


MUY IMPORTANTE 

Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del mismo. 






En las pampas de América del Sur se crían diversas especies de animales. Los 
caballos.de una raza característica, son una de ellas. Allí viven en manadas sal¬ 
vajes. 


Animales de las estepas 
y sabanas 

La zona de estepas va desde el este 
de Hungría a través de la parte sur de 
la Unión Soviética, abrazando las co¬ 
rrientes bajas de los rios Dniéper, Don 
y Volga, parte occidental de Siberia y 
norte de la República rusa de Kazakia. 
En América del Norte las estepas (pra¬ 
deras) se extienden de norte a sur, des¬ 
de los orígenes del Misisipi al sur, hasta 
Tejas y Méjico. En América del Sur las 
estepas (pampas) se extienden por Ar¬ 
gentina y Uruguay. 

Los espacios abiertos que significan 
las estepas obligan a los animales a 
buscar cobijo debajo del suelo; por esto 
la estepa es rica en animales que ha¬ 
bitan en madrigueras, la marmota, el 
jerbo, etc. En la estepa, la zorra y 
también el lobo viven en madrigueras. 


Solamente la liebre no se cobija en ellas: 
la salvan sus veloces patas. 

La abundancia de roedores atrae a las 
estepas gran cantidad de aves rapaces, 
busardos, águilas de la estepa y águi¬ 
las sepultureras. 

En las estepas de Astracán vive el 
antílope saiga. No hace muchos años 
este valioso animal estaba casi exter¬ 
minado. 

En la estepa se encuentra el erizo ore¬ 
judo. Es más pequeño que el erizo de 
bosque y tiene las orejas muy largas 

Un roedor del tamaño de la liebre, 
la marmota, vive aún en la región de 
Voronej, Ural, estepas montañosas de S¡- 
berla, Altai, Mogolia, estepas del Trans- 
baikal y Montes Celestes. 

El topo es un habitante de las es¬ 
tepas. Toda la vida la pasa bajo tierra 
excavando largas galerías en busca de 
raíces para su alimentación. El topo 


tiene ojos muy poco desarrollados: no 
le son necesarios para vivir bajo tierra. 

En los barrancos y quebradas, cu¬ 
biertos de malezas y matorrales, viven 
las más dañinas fieras, los lobos. Cada 
año destruyen miles de cabezas de ga¬ 
nado y animales salvajes. Para la des¬ 
trucción de los lobos se toman urgen¬ 
tes medidas. En las reglones esteparias 
se cazan con éxito desde aviones. Con 
este método se han logrado destruir en 
breve plazo gran cantidad de estos 
dañinos carnívoros. 

En las malezas de juncos, en las de¬ 
sembocaduras de grandes rios, el Da¬ 
nubio, Kubán, Terek y Volga, viven el 
jabalí y el gato de los juncos. 

En extensas estepas pueden encon¬ 
trarse grandes aves, la avutarda y la 
cigüeña pequeña. En las estepas hay 
también muchas calandrias. 

El clima caluroso de las regiones es- 
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Pelicanos y flamencos: el zoo de Barcelona, posee una buena colección de ellos. 
Tan sólo una pequeña cerca les separa del público. Ello da una sensación de com¬ 
pleta libertad. 


teparias es favorable para la vida de 
animales de sangre fría. En algunos si¬ 
tios se encuentran en gran cantidad di¬ 
ferentes especies de culebras: la cu¬ 
lebra de las estepas, la culebra común 
y la víbora de las estepas. En las es¬ 
tepas de la Transcaucasia se pueden 
ver pequeñas boas. 

Entre los habitantes de la estepa se 
incluyen las grandes arañas, tarántulas 
Viven en hondas madrigueras, cubiertas 


de telarañas. Se alimentan de insectos 
que matan con su mordedura y no son 
peligrosas para las personas. Otra ara¬ 
ña, karakurt o escorpión, habitante de 
las estepas de ajenjo, del Asia meridio¬ 
nal, es muy peligrosa para el hombre 
y los animales domésticos. 

Las praderas de América del Norte 
están habitadas por perrillos de las pra¬ 
deras, muy parecidos a las marmotas, 
pero de otro género; viven en grandes 


colonias, que se cuentan por millones, 
en galerías muy profundas, A los pe¬ 
rrillos de las praderas les da caza el 
lobo de las praderas, coyote, que en sus 
costumbres nos recuerda al chacal; es, 
como él, miedoso y ladrón. 

En otros tiempos pacían en las pra¬ 
deras inmensas manadas de corpulentos 
toros bisontes. Un viajero que iba en 
tren aseguró que la pradera estaba cu¬ 
bierta de bisontes. 
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En América del Norte, los bisontes son una raza 
a extinguir. Tan sólo algunas manadas viven aún 
en el Parque Nacional de Yellowstone y en Cana¬ 
dá, pero su número no supera más de quince mil 
en total. 


Entre graciosas y ridiculas, las jirafas no dejan de 
poseer cierta elegancia en su figura. Dos bellos 
ejemplares aparecen en la fotografía con un telón 
excepcional: las nieves del Kilimanjaro. 



Los bisontes fueron exterminados des¬ 
pués de la construcción de la linea fé¬ 
rrea del océano Pacifico. Hacia el año 
1895 quedaron solamente unos centena¬ 
res de ellos. Ahora los bisontes viven 
en el Parque Nacional de Yellowstone 
y en algunos sitios más. Se cree que en 
América del Norte habían existido de 
36 a 60 millones de cabezas. Ahora no 
habrá más de quince mil. 

En las pampas de América del Sur 
vive el avestruz americano, el ñandú. 
A menudo esta ave acompaña al pru¬ 
dente ciervo de las pampas. Se ayudan 
mutuamente a descubrir a tiempo el 
peligro y esconderse. El ñandú es más 
veloz que el caballo. 

Las sabanas (llanuras sin árboles, cu¬ 
biertas de hierba alta) de América del 
Sur están situadas al norte y al sur de 
los bosques tropicales de la cuenca 
del rio Amazonas. En la Guayana y Ve¬ 
nezuela reciben el nombre de llanos. En 
los llanos del rio Orinoco, y más al sur 
hasta el río Paraguay, abunda el oso 
hormiguero, corpulento animal, con una 
gran cola cubierta de basto pelaje. Se 
alimenta de hormigas y termitas. Des¬ 
truye fácilmente las fuertes construccio¬ 
nes de las termitas con las pezuñas de 
sus patas delanteras. 

En Africa del Norte, al sur del desier¬ 
to de Sahara, y en Africa del Sur, se 
extiende la zona de estepas tropicales, 
sabanas. 

En la alta hierba de las sabanas, 
entre claros árboles y arbustos, pacen 
rebaños de diversos animales solípedos, 
antílope pofo o alce africano, el cudú, 
el ñu, cebras y jirafas, que llegan a te¬ 
ner hasta 6 metros de altura. Las jirafas 


se alimentan de hojas y retoños, que 
con facilidad alcanzan de los árboles 
más altos. Para alcanzar alimentos del 
suelo les es preciso ponerse de rodillas 
o abrir mucho las patas. 

En África hay muchas clases de an¬ 
tílopes; los hay que viven en los bos¬ 
ques, otros en las montañas y algunas 
variedades en las sabanas. 

Entre los más corpulentos antílopes 
de las sabanas se encuentran el pofo o 
alce africano, con largos y robustos 
cuernos retorcidos a manera de barrena, 
y el cudú, con listas blancas en la es¬ 
palda y lados, y largos cuernos en es¬ 
piral, que en algunas piezas llegan al 
metro. 

Entre los antílopes hay un pequeño 
y fino animal, el antílope enano, que 
vive en las sabanas; su altura es sola¬ 
mente de 30 centímetros. 

Muy particular por su aspecto es el 
antílope ñu, con cola de caballo, crin, 
barba y gruesos cuernos torcidos. 

Los animales de las sabanas africa¬ 
nas pueden pasarse mucho tiempo sin 
agua. Las cebras y antílopes tienen ve¬ 
loz carrera y salvan grandes distancias 
en busca de abrevadero o nuevos pas¬ 
tos. Los naturalistas cuentan lo siguien¬ 
te con respecto a las migraciones de 
animales en la región del lago Tanga- 
nica; -Nos quedamos sin aliento. A 
muchos kilómetros se extendía la masa 
de ñus; había allí decenas de miles; 
infinitos rebaños de gacelas Thompson, 
centenares de gacelas Grant; jirafas, 
sesenta y un animales en un solo re¬ 
baño; jabalíes, antílopes, avestruces; 
incontables hileras de cebras, y en las 
orillas, como cenefa, centenares de híe- 
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ñas y chacales. Los milanos, dando vuel¬ 
tas, pendían en el aire con sus incan¬ 
sables alas. Para los cazadores era 
aquel un paraíso.» 

El más peligroso animal para el ca¬ 
zador en las sabanas es, sin duda, el 
rinoceronte y el búfalo cafre. En cuanto 
ven a una persona, estos animales a me¬ 
nudo le atacan. Desgraciado del caza¬ 
dor si no hay algún árbol cerca en que 
poder guarecerse de los enfurecidos 
animales. Sobre todo, es peligroso el 
rinoceronte. Su gruesa piel lo defiende 
de las balas y para matarlo el cazador 
debe darle en la cabeza. 

En otros tiempos el elefante africano 
abundaba mucho en las sabanas. Ahora 
hay muy pocos, y protegidos por la 
ley. Los elefantes van en manadas por 
las sabanas, bosques y montañas. Los 
elefantes africanos son peores de do¬ 
mesticar que los de la India. Se dife¬ 
rencian de los de la India en que tienen 
las orejas más grandes, en la estructura 
de las muelas y en otros indicios. 

En las sabanas africanas, entre los 
lagos Victoria y Tanganlca y los bos¬ 
ques tropicales de la cuenca del río 
Congo, se hallan leones. Se alimentan 
de cebras, antílopes y jirafas, y atacan 
también a los animales domésticos. En 
muchos lugares de África los leones 
han sido exterminados. Los leones es¬ 
tán ahora protegidos en grandes ve¬ 
dados. 

En las estepas de África se encuen¬ 
tra el caracal o lince de las estepas, 
que vive también en Asia Central, y el 
gato de gran tamaño, serval, con largas 
patas. A los gatos servales se los do¬ 
mestica y utiliza para la caza de antí¬ 
lopes y aves. El serval vive en la India 
y en África. 

El gato de mayor tamaño, después 
del león, es el leopardo; vive en dife¬ 
rentes climas. Pero su sitio de origen 
son los espesos bosques tropicales. 

Entre la maleza de los cañaverales, 
en las orillas de los ríos y lagos de 
Asia Central y la Transcaucasia, habita 
el gato de los cañaverales o chaus. 

En las sabanas africanas vive la ma¬ 
yor de las aves actuales, el avestruz 
africano. Su altura es de casi 3 metros. 
El avestruz africano se distingue del 


El elefante africano se caracteriza por 
sus grandes orejas y por ser más difícil 
de domesticar que el de la India. Con su 
trompa, escarba la tierra en busca de 
agua en las sabanas y bosques. 



ñandú americano, y del emú y casuario 
australianos, en que tiene solamente dos 
dedos en las patas (los otros tienen 
tres]. 

En las orillas de los rios de África 
viven multitud de garzas y cigüeñas que 
anidan en los árboles. En estas con¬ 
diciones se encuentran también los ma¬ 
rabúes. 

De las aves rapaces es particular¬ 
mente interesante el secretario. Esta 
ave de gran tamaño y fuerza, con patas 
muy largas, se alimenta de lagartijas y 
culebras, insectos y pequeños anima¬ 
litos. El secretario lleva en la nuca un 
moño de plumas: su vista recuerda a 
los escribientes de antaño cuando se 
ponian la pluma en la oreja. 

Muchas clases de aves habitan los 
montes y bosques cercanos a las este¬ 
pas. Se encuentran al norte de los de¬ 
siertos de Sahara y Kalahari. 

Animales del desierto 

Las calurosas y secas extensiones de 
los desiertos crean condiciones espe¬ 
ciales para la vida de los animales. Los 
directos rayos del sol y la falta de hume¬ 
dad obligan a muchos de ellos a escon¬ 
derse en madrigueras. 

En las madrigueras el clima es com¬ 
pletamente diferente del de la super¬ 
ficie: en verano es más húmedo y fresco, 
en invierno es más cálido. Otra inte¬ 
resante particularidad de los animales 
que habitan los desiertos es el sueño 
veraniego, producido por la falta de 
humedad, especialmente en verano. 

Las termitas son insectos caracterís¬ 
ticos de los desiertos, estepas y bos¬ 
que-estepa; levantan compactas, altas y 
muy fuertes construcciones. Las termi¬ 
tas del Turquestán cubren las plantas y 
objetos de madera con una capa de 
tierra, y luego se comen lo que han 
cubierto. Las termitas africanas se co¬ 
men los objetos de madera por dentro. 
Las construcciones de madera, que las 
termitas se han comido, a primera vista 
parece que están intactas, pero pueden 
derrumbarse de un momento a otro. 
Las termitas son los insectos más per¬ 
judiciales de las estepas y desiertos de 
Australia. África, América del Sur y Asia. 


Los modernos zoológicos permiten ad¬ 
mirar a las especies animales más di¬ 
versas de todas partes del mundo, como 
muestra de la completa fauna de la 
Tierra. 



Las terribles termitas son hormigas blancas que pueden producir grandes destrozos. 







La piel característica de las cebras da a 
estos animales una belleza especial y 
original. Las cebras viven en las sabanas 
africanas. 


Los principales habitantes de los de¬ 
siertos de Asia Central son los roedo¬ 
res. Entre ellos sobre todo es notable 
el citilo amarillo. Pasa durmiendo casi 
ocho meses del año. En los desiertos 
arenosos de Asia meridional el animal 
más extendido es el citilo de morro del¬ 
gado o ardilla de las arenas. 

En los desiertos hay muchas vizcachas, 
animal parecido a la rata, de colores 
amarillentos y que tienen como un pin- 


celito en el extremo de la cola. Las viz¬ 
cachas viven en grandes colonias. 

La liebre de los desiertos se parece 
mucho a la liebre rusa, pero es más 
pequeña, más flaca y con largas orejas. 
Esta liebre se encuentra en Asia Central, 
Mogolia y en el Transbaikal del sur. 
Esta liebre vive no sólo en los desier¬ 
tos, sino también en los matorrales, en 
las desembocaduras de los ríos y en las 
montañas. 
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El lobo del desierto no se encuentra 
a menudo; vive principalmente en los 
valles. Los chacales habitan los espe¬ 
sos juncales en los valles fluviales y 
entre los arbustos a orillas de los ca¬ 
nales. 

El zorro caracal, de color de arena, 
abunda en los arenales del desierto. 
También se encuentran, pero no tan a 
menudo, los pequeños zorros, feneco. 

En los desiertos habitan diversas cla¬ 
ses de gatos salvajes; el gato de las 
estepas y el gato aterciopelado que 
vive en los desiertos de Karakum y K¡- 
zilkum. Un gato más corpulento es el 
caracal o lince de los arenales; tiene 
el pelaje de un solo color y los ojos 
están rodeados por una franja blanca 
con una raya negra encima; las puntas 
de sus orejas terminan en unos pince- 
litos negros. 

El caracal se encuentra en Turques- 
tán y en los desiertos de Irán, Afganis¬ 
tán y África. 

El dcheiran es un típico antílope de 
los desiertos iranios, de Asia Central 
y Asia Menor; en pequeñas cantidades 
estos antílopes se conservan en la Trans- 
caucasia. 

En los desiertos de Mogolia viven los 
antílopes paperos, los gserenos, que emi¬ 
gran en grandes rebaños. Hay marmotas 
tarbaganes que viven en grandes colo¬ 
nias. Se encuentran también rebaños de 
asnos salvajes, kulanes, y en la parte 
occidental de Mogolia, camellos salvajes 
y rebaños de caballos salvajes. 

Entre las aves características de los 
desiertos de Asia Central se pueden ci¬ 
tar el búho y la avutarda asiática. 

La chocha corredora se encuentra en 
la India y en el Sahara. 

Los desiertos son ricos en reptiles. 
En primer lugar están los gecónidos, sin¬ 
gulares lagartos con piel escamosa, for¬ 
mando en la cola grandes láminas. Los 
dedos de los gecónidos están recubier¬ 
tos de membranas que actúan de ven¬ 
tosas; valiéndose de ellas pueden subir 
por las paredes e incluso por los techos 
de las casas. El roce de las escamas de 
la cola de los gecónidos al moverse 
hace un ruido parecido al susurro. 

La lagartija de cabeza redonda es un 
habitante de los desiertos. 

Uno de los lagartos más grandes de 
los desiertos de Asia Central es el va¬ 
rano de los desiertos o cocodrilo terres¬ 
tre; alcanza un metro y medio de lon¬ 
gitud. Es verdaderamente un gigante en¬ 
tre los lagartos. Hay varanos también en 
África y sur de Asia. 

En los desiertos arenosos vive tam¬ 


bién la boa de las estepas; su longitud 
no pasa de un metro. Se alimenta de 
vizcachas y jerbos. 

La serpiente de mayor tamaño en los 
desiertos rusos es la serpiente mancha¬ 
da, que llega a un metro y medio de 
longitud. Vive en las madrigueras de los 
roedores y se alimenta principalmente 
de lagartos y lagartijas. 

Una de las más venenosas serpientes 
de los desiertos es la efa, de la fami¬ 


lia de las víboras. Se encuentran en 
África. India y Rusia. 

Durante la primavera acuden a los de¬ 
siertos muchas tortugas de las estepas. 
En tiempo caluroso duermen en sus ma¬ 
drigueras. 

Los desiertos de América del Norte 
están poblados por el antílope cavicor¬ 
nio. lobo del desierto, coyote, ciervo 
orejudo y tejón americano. El coyote del 
desierto se diferencia del coyote de las 
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praderas en que tiene un color amarillo 
más vivo. 

Son muy originales los reptiles que 
pueblan los desiertos americanos. Entre 
ellos destaca el lagarto venenoso. Su 
mordedura es mortal para los pequeños 
animales. 

Las serpientes de cascabel abundan 
en América, lo mismo en el norte que 
en el sur. Son serpientes venenosas, 
cuya mordedura es peligrosa para las 
personas. La serpiente de cascabel tiene 
unos anillos en la punta de la cola. Con 
ellos hace un ruido particular, por el 
cual se la puede descubrir y evitar su 
ataque. 

El mundo animal del Sahara es muy 
pobre. Viven aquí algunas especies de 
antílopes, el zorro feneco, chacales, y 
en la parte sur los leones. 

En la parte norte de África hay asnos 
salvajes, parecidos al kulano del Asia 
Central. 

Animales de los bosques 
tropicales 

Los bosques tropicales son muy ricos 
en animales. En la cuenca del rio Ama¬ 
zonas y del Orinoco viven infinidad de 
clases de simios. Por su estructura se 
distinguen de los simios del Viejo Mun¬ 
do, que viven en África y en la In¬ 
dia. Los simios del Viejo Mundo son 
de morro alargado, y los americanos de 
morro ancho. Para trepar por los árbo¬ 
les los monos se ayudan con su larga 
cola. Sobre todo es muy larga la cola 
de los llamados monos arañas. Hay otro 
mono, el chillón, que arrollando su larga 
cola e un tronco se sostiene de él como 
si fuese con la mano. Se le da el nom¬ 
bre de chillón por el sonido agudo y 
desagradable de su voz. 

La más fuerte de las fieras de los bos¬ 
ques tropicales es el jaguar, fétido de 
grandes dimensiones, de color amarillo 
con manchas negras en la piel. Trepa 
muy bien por los árboles. 

Otro carnívoro de la familia de los 
félidos es el puma de América. Está ex¬ 
tendido por América del Norte hasta Ca¬ 
nadá, y en América del Sur se encuentra 
en las estepas hasta Patagonia. El puma 
es de color amarillogrisáceo y nos re¬ 
cuerda al león sin melena. Será por esto 
que le ilaman león americano. 
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A la derecha: el gorila es el mayor de los 
simios, y en algunas ocasiones su esta¬ 
tura supera los dos metros. 
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Cerca de los charcos y lagunas, en 
pleno bosque, se puede encontrar a un 
animal parecido un poco al caballo y 
más al rinoceronte. Este animal llega a 
tener 2 metros de largo. Tiene el morro 
alargado, como una especie’ de trompa. 
Es el tapir americano, que, como los cer¬ 
dos, gusta de tumbarse en los charcos. 

En la maleza de los cañaverales de los 
lagos, de la planicie de Patagonia, y 
en las vertientes montañosas de los 
Andes, vive la nutria castor de los pan¬ 
tanos. La vida de las nutrias está ligada 
al agua. Se alimentan de raíces de plan¬ 
tas de agua y construyen sus nidos con 
juncos y cañas. Este animal da una piel 
muy valiosa. 


Al no estar acostumbradas las nutrias 
a los lagos helados se sumergen debajo 
el hielo y al no encontrar salida, pere¬ 
cen. Además los lugares donde habitan 
son accesibles para los gatos de los 
juncos y los chacales, que pasan por el 
hielo hacia los nidos de las nutrias. 

En los bosques de América del Sur 
viven los armadillos, perezosos y hormi¬ 
gueros. 

El cuerpo del armadillo está cubierto 
de un caparazón, parecido al de la tor¬ 
tuga. El caparazón consta de dos capas: 
la interior, que es de hueso, y la exte¬ 
rior, córnea. Están divididos en bandas 
transversales, que se juntan entre sí 
flexiblemente. 


En la Guayana y Brasil vive el arma¬ 
dillo gigante o totú gigante. Los mayores 
de ellos llegan a tener hasta un metro 
y medio de largo. Viven en profundas 
madrigueras y solamente por la noche 
salen en busca de sus presas. Se ali¬ 
mentan de termitas, hormigas y diversos 
pequeños animalitos. 

Los perezosos recuerdan a los monos 
por su morro. Sus largas extremidades 
van provistas de garras ganchudas. Se 
les da este nombre debido a su lentitud 
y torpeza de movimientos. El color ver- 
degrisáceo deslucido oculta al perezoso 
de los ojos de su enemigo en las ra¬ 
mas de los árboles. Le dan este tinte 
las verdes algas que viven en su burdo 
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y velloso pelaje. Es uno de los ejemplos 
más admirables de la convivencia del 
mundo orgánico animal y vegetal. 

En los bosques de América del Sur 
se encuentran diversas clases de hormi¬ 
gueros. Muy interesante es el hormi¬ 
guero de talla media y el tamandoa u 
oso colmenero, con cola prensil. Corre 
muy bien por los inclinados troncos y 
trepa por los árboles en busca de hor¬ 
migas y otros insectos. 

Los animales marsupiales en los bos¬ 
ques del Brasil están representados por 
el opossum orejudo y el opossum de 
agua. El opossum de agua o nadador 
vive cerca de los ríos y lagos. Se dife¬ 
rencia del opossum orejudo por su 
color y por tener las patas traseras 
palmeadas. 

En América del Sur habitan muchos 
murciélagos de diferentes variedades. 
Entre ellos el moharra y el vampiro, que 
ataca al ganado. A pesar de su siniestro 
nombre no todos los vampiros atacan 
al ganado y muchos de ellos se alimen¬ 
tan exclusivamente de insectos y frutos. 

Entre las aves de mayor interés se 
encuentra el hoachín. Esta ave de abi¬ 
garrado color es bastante grande y con 
un plumero en la cabeza. Las hoachinas 
construyen el nido encima del agua, en 
las ramas de los árboles o en las ma¬ 
lezas de los arbustos. Si los pequeños 


Ara macao, papagayo de la América 
Central. Abajo: Colibrí. 


caen al agua no peligran, pues nadan 
y se sumergen además en el agua con 
facilidad. Los polluelos de las hoachinas 
tienen en el primero y segundo dedo de 
las alas largas pezuñas que les ayudan 
a trepar con rapidez por las ramas y 
troncos de los árboles. Es curioso que 
las aves adultas pierdan en parte estas 
cualidades. 

Estudiando la constitución y forma de 
vida de los polluelos del hoachin, los 
científicos han llegado a pensar que 
los antepasados de estas aves también 
trepaban por los árboles. Los fósiles 
que se han encontrado de las primitivas 
aves (archaeopteryx) también poseían en 
las alas verdaderas garras. 

En los bosques tropicales de América 
del Sur hay más de ciento sesenta cla¬ 
ses de papagayos. Los más conocidos 
son los papagayos verdes del Amazo¬ 
nas. Aprenden a hablar con facilidad. 

Solamente en un continente —Amé¬ 
rica— viven las más pequeñas aves, los 
colibríes. Son de vivos y extraordinarios 
colores, muy bonitos, y vuelan a gran 
velocidad. Algunos de ellos no son más 
grandes que un moscardón. Hay más de 
cuatrocientas cincuenta clases de coli¬ 
bríes. Vuelan como los insectos, cerca 







Existen diversas especies de loros. Esta, pertenece a la fauna brasileña donde se 
encuentran los más bellos ejemplares. 


de las flores, chupando la savia con 
ayuda del fino pico y la lengua. Se ali¬ 
mentan también de pequeños insectos. 

En los bosques tropicales hay infini¬ 
dad de serpientes y lagartos. Entre las 
serpientes se encuentra la boa, anacon¬ 
da, que llega a tener 11 metros de largo; 
el surucucú, llamado también buschmeis- 
ter, por los colonos holandeses de la 
Guayana, que llega a tener hasta 4 me¬ 
tros de longitud. Muchas son las ser¬ 
pientes que por su coloración se con¬ 
funden con el color ambiente de los bos¬ 
ques donde habitan. 

Son muy numerosos los lagartos que 
habitan los húmedos bosques tropicales. 
En los árboles se ven los gecónidos, 
con su gran boca y lengua carnosa con 
los ojos inmóviles. Otra clase de lagarto 
es la iguana común, que vive en los 
árboles y en tierra. Este lagarto tiene 
una bonita coloración verdedorada. Se 
alimenta de vegetales. 

En los bosques del Brasil y la Gua¬ 
yana vive una rana de gran tamaño, la 
pipa o rana de Surlnam. Es interesante 
por su particular manera de reproducir¬ 
se. Los huevos que ha puesto la hembra 


son colocados por el macho sobre la 
piel del dorso de la hembra. Cada huevo 
queda alojado en una cavidad. Después, 
la piel crece y estas cavidades se cie¬ 
rran, Las pequeñas ranas nacen en la 
espalda de la madre y cuando crecen 
rompen la cápsula y salen. Los alimen¬ 
tos necesarios para el desarrollo de los 
pequeños los reciben en la misma cavi¬ 
dad, y se transmiten del cuerpo de la 
madre por vasos sanguíneos ramificados 
en las paredes de los mismos. 

En los ríos de América tropical se 
halla un pez de grandes dimensiones, el 
gimnoto o anguila eléctrica, que tiene 
órganos especiales con los que efectúa 
descargas eléctricas que paralizan a sus 
victimas y espantan a sus enemigos. 

En muchos ríos de América del Sur 
vive un pez carnívoro extraordinario, el 
piraña, de 30 centímetros de longitud. 
En sus fuertes mandíbulas tiene afilados 
dientes. Si se echa al rio un pedazo de 
carne suben en seguida las pirañas y 
en un momento lo despedazan. Las pira¬ 
ñas se alimentan de pescado, y atacan 
a los patos y animales domésticos que 
entran al agua. Grandes animales, como 


los tapires, son también atacados por 
ellas. Los animales que abrevan en el 
rio sufren a menudo heridas en los la¬ 
bios debido a las mordeduras de las 
pirañas. Estos peces son peligrosos tam¬ 
bién para las personas. 

En los bosques tropicales es muy va¬ 
riado el mundo de los insectos. Infinidad 
de grandes mariposas diurnas pululan en 
ellos. Sus colores son muy bonitos y 
varían sus formas y tamaños. En el Bra¬ 
sil hay más de setecientas especies de 
mariposas diurnas, y en Europa se cuen¬ 
tan unas ciento cincuenta clases. 

Es innumerable la cantidad de hormi¬ 
gas. Cuando penetran en las habitacio¬ 
nes de las personas se comen las pro¬ 
visiones y hacen mucho daño. Las hor¬ 
migas quitasol viven en profundas gale¬ 
rías. Alimentan a sus larvas cultivando 
un hongo que se desarrolla en las hojas 
de ciertos árboles, cortadas en peque¬ 
ños trozos por ellas y que luego amon¬ 
tonan en cavidades especiales, adonde 
van por galerías abiertas a propósito. 

En la zona tropical de América del 
Sur hay muchas arañas. Entre ellas la 
más grande es la migala (terafosa avlcu- 
laria), que llega a tener más de 5 cen¬ 
tímetros de longitud. Se alimenta de la¬ 
gartijas, ranas y otros insectos; por lo 
visto ataca también a las pequeñas aves 
Algunas arañas de este tamaño se en¬ 
cuentran también en Nueva Guinea y 
en Java. 

En los bosques tropicales de Africa 
viven elefantes, diversas clases de si¬ 
mios, y el okapi, animal de la familia 
de las jirafas; en los ríos, hipopótamos 
y cocodrilos. Son de gran interés los 
simios de estructura humana, gorilas y 
chimpancés. El gorila es un simio muy 
robusto que alcanza en los machos los 
2 metros de altura y pesa hasta 200 kilo¬ 
gramos. Habita en los más tupidos bos¬ 
ques tropicales de las montañas. Los 
gorilas construyen sus guaridas en los 
árboles o en tierra entre espesos mato¬ 
rrales. Los gorilas han sido en gran par¬ 
te exterminados por el hombre y ahora 
los hay solamente en dos reglones de los 
bosques tropicales de Africa, al sur del 
Camerón hasta el río Congo, y en los 
lagos Victoria y Tanganica. 

Los chimpancés son menores que los 
gorilas. Los machos adultos no llegan a 
un metro y medio. Viven en familias, 
pero algunas veces se reúnen en peque¬ 
ños rebaños. Bajando de los árboles, 
los chimpancés andan por el suelo apo¬ 
yándose con los puños cerrados de las 
manos. 

En los bosques tropicales de África 
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Toda la belleza de las mariposas se recoge en estas dos. Arriba: Morpho theodorus 
(Perú). Abajo: Ornytottera aecus (Formosa). 






existen muchas especies de monos. El 
pelo de estos pequeños simios con larga 
cola es de color verdoso. Son interesan¬ 
tes los monos colobos, que carecen de 
pulgares en las manos. El más bonito 
de estos monos es el guereza. Vive en 
Abisinia, donde se le encuentra en los 
bosques del oeste de este país. Los 
macacos, parientes de los monos africa¬ 
nos, viven en el Asia tropical. 

Son característicos del continente afri¬ 
cano los monos de cara de perro, pa¬ 
piones. Viven en las montañas de África. 

El mundo animal de Madagascar tiene 
algunas particularidades. Asi, por ejem¬ 
plo, en esta isla viven los lémures. Tie¬ 
nen el cuerpo cubierto de espeso pelaje 
y algunos tienen la cola muy poblada. 
Los lémures tienen el hocico de aspecto 
más fiero que los otros simios y por 
esto se les llama mediomonos. 

En los bosques tropicales de África 
hay muchas variedades de loros. El más 
conocido es el yaco o papagayo gris, 
que imita muy bien la voz humana. En 
algunos sitios se encuentran cocodrilos 
en grandes cantidades. Gustan extraor¬ 
dinariamente de los rios en cuyas orillas 
crecen espesos bosques tropicales. El 
cocodrilo del Nilo llega a tener hasta 
siete metros de longitud. 

En los bosques de África habitan las 
grandes boas pitón, que tienen hasta 6 
metros de largo. 

Entre los peces llama la atención el 
pez de dos clases de respiración, el pro- 
tóptero, que habita en los lagos fango¬ 
sos y pantanos. Estos peces además de 
las branquias tienen pulmones, de los 
que se sirven en tiempos de sequía. En 
América del Sur vive un pez de esta 
clase, y el lepidosírena o loalach, y en 
Australia, el barramunda. 

En los tupidos y húmedos bosques de 
las islas de Sumatra y Borneo vive el 
simio de estructura humana, el oran¬ 
gután. Estos robustos simios están cu¬ 
biertos de grueso pelaje de color rojizo. 
A los machos adultos les crece una gran 
barba. 

El gibón es más pequeño que el oran¬ 
gután y parecido a los simios. Su esta¬ 
tura no llega a un metro. El gibón se 
distingue de los otros simios por sus 
largas extremidades; con su ayuda se 
balancea en las ramas y fácilmente salta 
de un árbol a otro. Viven los gibones en 
la isla de Sumatra, en la península de 
Malaca y en los bosques de las monta¬ 
ñas de Birmania. 

En los bosques de las grandes islas 
de la Sonda, Sumatra y Borneo y en la 
India Oriental viven diversas clases de 


macacos. En la isla de Borneo vive el 
simionáslco. Tiene la nariz larga como 
una pequeña trompa. Los machos ya vie¬ 
jos tienen la nariz mucho más larga 
que los jóvenes. 

En los bosques de la India y en las 
cercanas islas se encuentran a menudo 
elefantes indios. Esta clase de elefan¬ 
tes ha sido domesticada por el hombre 
desde tiempos inmemoriales y utilizada 
para diversos trabajos. 

Muy conocido es el rinoceronte co¬ 
mún de la India, el mayor de los rino¬ 
cerontes unicornios. 

En Asia vive el pariente del tapir ame¬ 
ricano, el tapir indico. Llega a tener 
hasta 2 metros de altura. Tiene el lomo 
de color claro y las otras partes del 
cuerpo cubiertas por pelo corto de color 
negro. 

Entre los animales salvajes de la parte 
sur de Asia el más conocido es el tigre 
de Bengala. Los sitios donde hoy exis¬ 
ten más tigres son la India, Indochina, 
Sumatra y Java. 

El tigre es animal crepuscular y 
caza preferentemente grandes animales 
solípedos. El tigre en caso de herirlo, 
por estar enfermo o viejo, y en gene¬ 


ral por cualquier causa en que haya per¬ 
dido facultades para la caza de los 
solípedos, ataca al hombre haciéndose 
antropófago. 

El leopardo está extendido por la parte 
sur de Asia, bosques de las islas de la 
Sonda y Japón. Se encuentra también, 
aunque en escaso número, en el Cáu- 
caso, montañas de Asia Central y re¬ 
gión marítima. El leopardo ataca a los 
animales domésticos; es astuto, osado 
y muy peligroso para las personas. En 
las islas de la Sonda a menudo se en¬ 
cuentran leopardos de color negro; se 
les llama panteras negras. 

En el sur de Asia vive el oso bezudo y 
el oso malayo o bruan. El oso bezudo 
es un animal muy pesado, con largas 


Cabeza de rinoceronte (diceros bicornis) 
de Africa. A la derecha: una bella mues¬ 
tra del tigre de Bengala. 
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zarpas que le ayudan a trepar por los 
árboles. El color de su piel es negro y 
en el pecho tiene una mancha blanca. 
Sus largos labios extensibles forman 
como un tubo, y valiéndose de su larga 
lengua consigue atrapar los insectos de 
las grietas y hendiduras de los árboles. 
Vive el oso bezudo en los bosques tro¬ 
picales de la península indostánica y en 
la isla de Ceilán. Se alimenta, además 
de insectos, de vegetales, frutos, hue¬ 
vos de aves y pequeños animalitos. 

El oso malayo o bruan tiene el pelo 
corto de color negro. La mayor parte de 
su vida la pasa subido en los árboles 
comiendo sus frutos. Se alimenta tam¬ 
bién de insectos. 

En el Asia tropical hay muchas aves. 
Una de las más bellas es el pavo real, 
que vive en estado salvaje en Java, 
Ceilán e Indochina. 

En los bosques de las islas de la 
Sonda, Ceilán e India viven las gallinas 
bankiva, antecesoras de las actuales ga¬ 
llinas. Viven también aquí otras clases 


de gallinas y faisanes. 

Las aguas del sur de Asia están habi¬ 
tadas por cocodrilos de largos hocicos, 
los gaviales. Viven en el río Ganges. 

En la península malaya se encuentra 
el pitón imperial o reticulado, que al¬ 
canza hasta 10 metros de longitud. 

En los bosques de la India viven mu¬ 
chas serpientes venenosas. Cada año 
son infinidad las personas que sufren 
de las picaduras de estas serpientes. 
La más peligrosa es la cobra o de ante¬ 
ojos. Ha recibido este nombre por las 
manchas que tiene detrás de la cabeza 
parecidas a unos anteojos. 

En los trópicos hay muchos animales 
anfibios. Entre ellos la rana voladora de 
Java. El gran desarrollo de las palmea¬ 
das en sus extremidades les permite 
saltar de un árbol a otro. 

Conociendo la difusión en los anima¬ 
les en el globo terráqueo no es difícil 
notar que en diferentes continentes, y 
en iguales condiciones de vida, viven 
animales parecidos. 


Estudiando el pasado de la Tierra por 
los fósiles de animales, que en tiempos 
remotos habitaban los continentes e is¬ 
las, los científicos han llegado a la con¬ 
clusión de que la fauna, o sea el mundo 
animal, ha variado continuamente en 
todas las épocas geológicas. Entre los 
continentes surgieron comunicaciones; 
así, por ejemplo, entre Asia y América 
del Nprte hubo paso. Los animales que 
vivían en Asia pudieron pasar a Amé¬ 
rica y viceversa; es por esto que en la 
fauna americana y asiática podemos ver 
ahora mucha semejanza. 

Estudiando la composición del mundo 
animal de algunos continentes e islas los 
científicos dividieron el globo terráqueo 
en regiones que caracterizan las clases 
de animales que se encuentran sola¬ 
mente en cada una de ellas. 

Las regiones principales son las si¬ 
guientes: australiana, neotropical (Sur y 
Centroamérica), etiópica (África), occi¬ 
dental o indomalaya y holártica (norte 
de Asia, Europa y América del Norte). 



Pavo real blanco. Este animal vive en estado salvaje en Java, Ceilán e Indochina. 
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